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PERSONAGES. 


ACTORES. 


CURRO,  (andaluz).  ........  Sr.  Salas. 

DON  FERNANDO,  (jóven  elegante).  Sr.  González. 

DON  PRIMITIVO  Sr.  Azmar. 

DOÑA  ANAGLETA,  (su  hermana).  Sra.  Bardan. 

CARLOTA,  (su  hija)  Srta.  Coceo. 

CONCHA,  (criada)  Srta.  Samaniego. 

DON  PANCRAGIO,  (vecino). 

™o.:}(^^i^^^«)- 

Un  celador,  un  agente  de  policía,  coro  de  vendedores  de  ambos 
eexos,  y  de  trabajadores. 


La  acción  es  en  Madrid,  año  de  18S0. 


ACTO  ÚNICO. 


El  teatro  representa  una  calle  de  Madrid. — Son  las  nueve  de  la  mañana. — 
A  la  izquierda  del  actor,  una  casa  con  balcones  y  vidrieras.  Se  levanta  el 
telón  pasados  los  primeros  veinte  compases  de  la  orquesta ,  y  después 
de  algunos  momentos  ,  se  empiezan  á  oir  dentro  los  g'ritos  de  los  vende- 
dores, Estos  van  saliendo  á  la  escena  uno  á  uno,  hasta  reunirse  todos, 
que  sin  dejar  de  pasear  y  aun  ocultarse  á  veces  ,  dan  perspectiva  y  ani- 
mación á  la  escena. 


ESCKNA  PRIMERA. 

CORO  de  vendedores  de  ambos  sexos,  los  cuales  antes  de  empezar 
el  canto  gritan: 


Una  voz. 

(Dentro.).  A  seís  reales  y  medio  zapatos  y  escarpines. 

Idem. 

Tinta  fina  para  escribir. 

Idem. 

Y  rábanos. 

Idem. 

A  componer  lenajas  y  artesones. 

Idem. 

Agua  de  Cebá  fria.  (los  vendedores  empiezan  á  salir  á  la  escena, 

Idem. 

El  marranillo  vendo. 

Idem. 

Torraos  y  pasas. 

Idem. 

Arena,  el  arenero. 

Idem. 

Naranjas  á  tres  mais. 

Idem. 

A  la  hüevera  hüevos. 

Idem. 

Molaor! 

Idem. 

La  sanguinaria. 

Coro  general. 


Yo  vendo  gloria 
casi  de  valde, 


mercarla  presto 
lio  se  arremate. 

(Dirigiéndose  á  ¡as  ventanas  y  Lalcones.) 

— Salid,  muchachas, 
que  ya  es  muy  tarde. 
Pregón  y  gritos 
ecliad  al  aire ; 
que  á  nuestras  voces 
las  niñas  bajen. 
—Salid,  muchachas, 
que  ya  es  muy  tarde. 

(Se  retiran  algunos  vendedores  y  otros  gritan:) 

Agua  é  cebá  fria 
La  sanguinaria. 

Componer  tenajas  y  artesones. 

(Se  repiten  los  pregones  anteriores ,  y  los  vendedores  van  desaparecisn- 
do  de  la  escena  hasta  dejarla  sola.) 


DON  PRIMITIVO  sale  de 


casa,  y  cierra  Iras  si  la  puerta  con  ademan 
de  enojo. 


HABLADO. 


No  tengo  un  cuarto!...  canario! 
En  pedir  se  dan  gran  prisa !.. . 
En  fin,  váraonosá  misa, 
que  es  tarde. — No  sé  el  rosario 

en  qué"sÍtÍO  lo  guardé...  (Registrando  los  bolsillos.) 

Ah!...  ?í.  No  me  acuerdo. — Ya!., 
como  si  lo  viera  está 

donde  mismo  lo  dejé.  (Vase  por  la  derecha.) 

ESCENA  ilí. 


FERNANDO  sale  por  la  izquierda:  trae  una  carta  en  la  mano  que  repasa  á  menudo. 


Pobre  Carlota!  ni  aun  verte 
me  es  imposible! — Su  balcón 


(Mirando  liácia  casa  de  don  Primitivo.) 

110  abrió...  Tan  solóla  muerte 
espera  mi  corazón! 


CANTO. 

Triste  el  alma  y  sin  ventura, 
solo  hay  penas  para  mí. 
Ven,  Carlota^  á  consolarme, 
que  tu  amor  te  espera  aquí. 

Pesares 
y  enojos 
tus  ojos 
me  dan. 
Que  tristes 
llorando 
matando 
me  van! 
Con  ellos 
unida 
mi  vida 
está  ya; 
Y  al  pecho 
quebranto 
tu  llanto 
dará! 


HABLADO, 

No  hay  remedio!  con  mi  pena 
solo  luchando  estaré!... 
mas  yo  mismo  romperé 
los  hierros  de  su  cadena. 
Cual  amante  y  caballero, 
pobre  Carlota^  me  llamas! . . . 
Para  el  que  es  noble  las  damas 
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son,  Fernando,  lo  priníiero, 

(vase  por  la  iiquierda  con  ademan  resuello. 


ESCENA  IV, 


Sale  CONCHA  recatándose  el  rostro,  y  trae  en  el  hrazo  el  canasto  de  la  compra. 
CURRO  la  sigue  de  cerca. 

MUSICA. 

Curro.     No  te  tapes  la  cara.  ^ 
mosa  bonita, 

que  el  que  tapa  lo  bueno 

Dios  se  lo  quita. 

Y  es  un  dolor 

que  por  taparte  pierdas 

el  arrebor! 

(concha  pasa  al  otro  lado  de  la  escena  con  aire  de  enojo,  y  Curróla  sigue-) 

Tira  ya  ese  pañuelo 
sol  de  mi  vía; 
no  se  burlen  sus  flecos 
de  mi  agonía. 
Tíralo  tú 

y  probarás  quereles 
de  un  andalú. 


HABLADO. 

Concha,    (sin  detenerse  y  con  dirección  á  la  casa  de  don  Primitivo.) 

Por  supuesto. 
Curro.    Viva  el  garvo!  (concha  se  para.) 

Concha.  (Deteniéndose.) 

Es  usté  perro?  Recuerde 

que  si  lo  ven  que  me  sigue 

quisas  que  aluego  le  peguen. 
Curro.  Conchilla!..  (En  tono  suplicante.) 
Concha.  Déjame,  Curro. 
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CcRRo.    Mi  gloria!... 

Concha.  Para  qué  vuelves? 

Curro.    Porque  no  puedo  vivir 

sin  tu  cariño,  y  sin  verte. 
Mátame ,  gachona  niia , 
site  contenta  mi  muerte, 
que  morir  viendo  tus  ojos 
es  entre  flores  meserse. 
Várgame  un  devé.  Señor! 
Poiqué  tan  injusta  siempre  , 
ni  arreparas  mi  inosensia 
%     ni  mis  palabras  atiendes? 

Concha  .  Es  verdad  ;  como  no  sé 

que  amores  con  Carmen  tienes , 
yo  persigo  tu  inocencia, 
que  eres  tu  muy  inocente. 

Curro.    Esos  son  selos  na  más. 

Concha.  Celos  yo!...  Qué!  ni  lo  pienses. 
En  fm...  déjame. 

(Quiere  marcharse  y  Curro  la  detiene.) 

Curro.  Que  no! 

No  me  voy  man  que  te  pese ; 
si  tienes  selo  has  de  oirme 
ó  hablarme  si  no  los  tienes. 

Concha.  Y  si  te  escucho,  te  vas? 

Curro.    Que  sí! 

Concha.  Pus  platica,  y  vete. 

Curro.    Negarte  que  yo  he  querío, 

Concha,  á  Cármen... 
Concha.  Y  aun  se  atreve  ! 

Nombrándome  á  otra  muger 

piensa  usted  satisfacerme ! 
Curro.    Sierra  el  mirlo  jasta  ef  fin. 
Concha.  Si  sé  que  vas  á  ofenderme. 
Curro.    Cariñito  de  tu  chacho, 

escucha. 

Concha.  Pero  me  ofreces 

dejarme  si  te  escucho  ? 
CuRR».    Que  sí. 
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Concha.  Pus  platica,  y  vete. 

Curro.    Negarte  que  yo  he  querío, 

Concha,  á  Carmen,  no  es  rason ; 
pero  di,  consuelo  mió, 
desde  que  vi  tu  trapío, 
no  es  tuyo  mi  corason  ? 
Si  á  otra  jembrá  camelé 
cuando  aun  no  te  conosía  , 
ella  me  jiso  aprendé 
q.He  era  poca  toa  mi  via 
pa  tirártela  á  los  pié. 

Concha.  Pues  yo  á  querer  no  aprendí 
antes  que  á  tí  te  tuviera , 
y  un  domingo  en  Chamberí, 
que  nunca  domingo  fuera , 
mi  primer  amor  te  di. 
Invistes  queja? 

Curro.  Nenguna!!... 
Y  aquella  noche  mi  sielo , 
jasta  la  mesmita  luna 
que  alumbraba  á  tu  pañuelo , 
envidiaba  mi  fortuna. 
Diqué  hasta  entonse  una  estrella, 
que  fué  Carmen ,  chacha  mía  , 
y  mientras  que  el  sol  salia 
me  dentretuve  con  ella , 
pá  esperar  la  lus  del  dia. 
Salió  el  sol !...  y  ese  eres  tú : 
al  ver  tus  rayos,  muge , 
me  puse  medio  barlú, 
y  la  estrella  que  adoré 
la  ajojastes  con  tu  lú. 
Te  vi  jecha  un  querubín , 
retorsía  entre  guirnaldas 
de  asusena  y  de  jasmin  : 
con  más  flores  en  las  fardas 
que  hay  flores  en  un  jardín. 
Recójeme ,  que  soy  flor, 
aunque  te  paresco  espina  ; 
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que  si  me  niegas  tu  amor, 

por  las  clavos  del  Señor, 

me  machuco  en  una  esquina. 

Vamos...  arrúllame,  nena, 

que  sino  me  hago  peasos. 
Concha.  Curro  mió!... 
Curro.  Jay!  morena, 

que  masustas. 
Concha.  Ten  mis  brazos,  (se  abraz»n.) 

Curro.    Jüsú !!!...  qué  cosa  tan  güeña!! 

Premita  Dios  que  la  vía 

la  pasemos  siempre  así. 
Concha.  Tan  juntos? 
Curro.  Sí,  gloria  mía; 

que  el  que  al  mundo  mus  envía 

dice  «junticos  viví  I» 
Concha.  Tunanton!...  Vaya,  te  dejo, 

que  es  muy  tarde. 
Curro.  Volverás? 
Concha.  Cómo?...  si  el  picaro  viejo 

no  me  deja. 
Curro.  Pues  verás 

si  yo  arrugo  el  entresejo 

cómo  lo  pongo !... 
Concha.  Me  abrasa 

verlo  siempre  tan  ruin^ 

tan  pesado  y  tan... 
Curro.  Mal  fin 

tenga ! 

Concha.  Y  él  es  de  la  casa 

el  único  mandarín. 

Las  señoras  hace  un  año 

que  vinieron  :  todavía 

no  han  visto  la  calle.  El  día 

que  se  muera  ese  tacaño, 

mueren  ellas  de  alegría. 

Con  que  adiós. 
Curro.  Adiós,  mugé. 

(concha  va  á  entrar  y  se  detiene.) 
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Concha.  Si  salgo,  te  encontraré? 
Curro.    A  cualquier  hora  que  sea , 

estoy  pegao  en  tu  paré 

lo  mesmito  que  una  oblea. 

(concha  entra  en  la  casa.  Curro  la  sigue  con  la  vista,  mostrando  en  su 
cara  y  ademanes  una  gran  alegría.) 

ESCENA  V. 

CURRO. 

Fortunita ! 

Vaya  una  jembra  bonita , 
puñalá ! 

En  dando  rumbo  á  su  popa, 
vá  la  ropa 

cual  si  hubiera  marejá. 
Bé,  salero! 

si  no  es  ná  lo  que  te  quiero, 
mi  clavé. 

Por  arrimarte  un  chupendo 
me  vendo  : 

y  si  son  dos!...  ná;,  pa  qué!! 

(Se  aproxima  á  la  puerta  por  donde  entró  Concha.) 

ESCENA  VI. 

CURRO.— Después  DON  PRIMITIVO. 

(viendo  acercarse  á  don  Primitivo-) 

Jesucristo!...  El  amo  viene! 
me  las  guiyo  no  me  vea. 
Solo  le  falta  al  gachó 
el  rabo  pa  verenjena. 

(Vase  por  la  izquierda.) 

(saliendo.)  Pucs  schor ;  ya  estoy  corriente 
con  la  misa  y  la  novena 
que  recé.  Para  salvarse 
no  hay  como  tener  paciencia. 
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Dios  me  dé  vida  y  salud... 

pero  el  almuerzo  me  espera, 

y  siento  ya  un  apetito!...  (Bosteza.) 

Caramba!  La  penitencia  (Dirigiéndose  a  su  casa. ) 

está  haciendo  de  mi  estómago 

un  canon  de  chimenea.  (Emra  en  la  casa.) 


ESCENA  Vil. 

CURRO.— D.  FERNANDO  que  salen  por  la  izquierds, 
FeRN.       Otro  abrazo,  (con  alegría.) 

Curro,    (se  abrazan.)  Atísuste. 

Fern.      tú  por  Madrid? 

Curro.  Por  qué  no! 

Y  usté  también? 

Fern.  También  yo. 

Curro.    Si  apenas  lo  pueo  creé. 
Fern.     Y  quién  á  Madrid  te  trajo? 
Curro.    Mi  buena  suerte. 
Fern.  De  veras? 

Curro.    Estaba  cargao  de  estera* 

y  harto  de  pasar  trabajo 

dende  que  usté  me  dejó : 

y  como  usté  no  escrebia 

dije  á  la  presona  mia , 

pus  á  la  corte ,  chavó , 

que  allí  no  estorba  lajente. 
Fern.     Y  á  fé  invistes  razón. 
Curro.    Es  la  tierra  é  promisión 

esta. — Lo  que  aquí  se  miente! 

Jesú!...  Estoy  en  mi  sentro. 

Y  usté  se  vino  é  la  Habana? 
Fern.     Mi  suerte  fué  allí  tirana 

como  en  Europa.  No  encuentro 
sino  penas  que  llorar! 
Curro.    Y  está  aquí  la  señorita  ^ 
ó  trausté  alguna  negrita 
pá  poderse  consolar? 


Fern. 


Curro. 


Fern. 
Curro. 
Fern. 
Curro. 

Fer?í. 


Curro. 


Ce, 
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Calla,  Curro!...  Siempre  íiel 
á  Carlota!...  murió  el  padre: 
y  un  hermano  de  su  madre 
las  trajo  á  vivir  con  él. 
Pus  si  se  ha  muerto,  al  avío ; 
osté  por  él  se  embarcó , 
y  por  él  no  se  casó. 
Quién  lo  estorba  ya? 

Su  tio. 

Otro  estorbo!  osté  la  ha  visto?  , 
Tan  solo  escribirla  pude. 
Y  ella  por  qué  no  sacude 
la  tutela? 

En  eso  insisto , 
y  mira  lo  que  contesta  (saca  una  cana.) 
á  mi  pretensión.  Su  carta  (Le  dá  la  cam.) 
puedes  leer  porque  es  harta 
la  fé  que  en  tí  tengo. 

(La  coge.)  Es  CSta? 

Dice:  (Lee.)  Querido  Fereando :  tu  carta  ha  sido  un  bál- 
samo consolador  para  mi  alma:  por  ella  conozco  que  te 
hallas  informado  de  mi  situación  y  del  motivo  que  me 
obligó  á  abandonar  á  Cádiz ,  después  de  la  muerte  de 
mi  infeliz  padre.  Hoy  me  hallo  á  merced  de  un  tio 
avaro  y  extravagante  que  me  tiene  sepultada  en  esta 
casa,  y  que  te  negaría  mi  mano,  si  no  apoyases  tu  peti- 
ción en  una  fortuna  de  que  desgraciadamente  careces . 
A  pesar  de  todo,  y  confiada  en  tus  promesas,  me  hallo 
resuelta  á  seguirte  según  deseas,  y  á  repetirte  al  pie 
de  los  altares  mis  protestas  de  amor  y  de  constancia; 
pero  para  ello  es  indispensable  que  busques  un  medio 
bastante  ingenioso  para  burlar  la  tenaz  vigilancia  de 
que  soy  objeto,  y  que  me  priva  hasta  de  poderte  escri- 
bir en  lo  sucesivo.  Soy  siempre  tuya,  etc.,  etc. 


MUSICA. 


Fern.    De  esta  carta  el  contenido 
mis  angustias  aumentó , 


y  destruye  los  ensueños 
de  mi  pobre  corazón. 
Curro.  No  se  tire  usté  á  la  arena 
mientras  que  le  viva  yo. 

FeRN.     Qué  me  dices?  (Con  alegiía.) 

Curro.  Más  agayas!  (oámioie  ániaio».) 

más  agayas,  voto  á  brios! 

— En  vc.^  de  estar  penando 
en  vez  del  ¡ay!  de  mí! 
un  trueno  dé  usté  gordo 
que  suene  en  toó  Madri. 
Apande  la  diavala 
y  vamonos  de  aquí, 
que  tengo  yo  una  jaca 
y  en  ella  pueden  ir. 

(imita  arrcai  á  un  caballo,  y  sigue  con  los  movimientos  lo 
que  los  versos  marcan.) 

Arsá,  tordilla  mia, 
y  al  aire  da  tu  crin: 
tordilla,  corre!  jala! 

más  vivo!.  .  más!...  así!... 

Llegamos...  soóó... — Y  el  cura, 

con  la  sobrepellí, 

les  echa  el  garabato 

por  sécula  sin  fin. 
FER?y'.    Pero  díme,  Curro  amigo, 

á  Carlota  puedo  hablar? 
Curro.  Como  usté  me  dé  lisensia 

hoy  sin  fartala  verá. 
Fekn.    Mi  licencia  yo  te  doy: 

pero  dime  lo  que  harás? 
Crr\Ro.  Merco  una  leva 

y  im  castoreño; 

saco  les  foques, 

largo  el  pescueso; 

llamo  á  la  puerta, 

me  abren  y  entro, 

y  hago  á  toiticos 

mil  cumplimientos. 
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Soy  de  usté  padre, 
tengo  dinero, 
pido  la  lúñsL, 
sédela  el  viejo, 
toó  se  compone 
como  yo  quiero, 
y  una  mañana  ^ 
no  amanesemos. 


(a  un 

Curro. 

Tenga  usté  tripas, 
no  se  amilane, 
nunca  escribieron 
ná  de  cobardes. 
«Chis!...  Don  Canuto: 
«niña...  Comadre.))— 
Traigo  un  buen  moso 
para  engancharse. 


1  lempo.) 

Fernando  (a  curro.) 
Luz  de  esperanza, 
dicha  inefable, 
das  á  mi  pecho 
firme  y  amante. 
Solo  en  tu  ingenio 
puedo  fiarme: 
solo  tú  puedes, 
Curro,  salvarme. 


HABIiADO. 


Feríí.     Pero  si  por  un  azar 

el  viejo  te  descubriera, 
qué  haremos? 

Curro.    Lo  que  Dios  quiera. 

Ahora  importa  penetrar 
en  la  casa.  Puesto  allí^ 
si  el  puro  se  remolina, 
meto  mano  á  la  sobrina 
y  se  la  traigo  á  osté  aquí. 
Con  nombre  y  porte  finjio 
me  presento:  si  le  cuela 
el  embuste,  por  mi  abuela 
que  en  ton  se  el  terreno  es  mió. 
En  la  primera  ocasión 
saco  á  la  niña  volando 
y  el  viejo  se  quea  tocando 
un  solo  de  vigulón. 
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Fern.     Pero  tú  sabrás  decir?... 
Curro.    Cumplimientos?  do  lo  fino! 

como  que  voy  á  ílnjir 

»a  menos  que  ú  mi  padrino. 
Fern.     A  tu  padrino? 
Curro.  Justito; 

á  un  don  Roque  mu  pansuo, 

con  un  lunar  mu  bonito 

en  este  carrillo. — Cruo, 

y  antiguo.  De  su  mor  sé 

macuerdo  como  de  mí, 
Fern.      Y  dónde  está  ? 
Curro.  Ya  se  fué 

de  este  mundo. . . 
Fern.  Murió? 
Curro.  Sí! 

Conque ,  se  jase  el  fregao  ? 
Fern.      Bien,  Curro,  á  todo  me  allano. 
Curro.    Pues  chocusté  acá  esa  mano, 

y  no  tenga  usté  cudiao. 

Fern.       Esa  es  su  casa,  (señalando  á  la  de  cariota.) 

Curro.  Señó!... 


Curro.    Pus  si  ahi  tengo  yolas  tiras 

de  mi  pechitO.  Salió  (Con  alegría.) 

lo  mesmo  que  yo  decia . 
Fern.  Cómo? 


esa? 


Fern. 


Sí :  de  qué  te  admiras? 


Curro. 


Vamonos  de  aquí , 
y  jabí  aremos. 


Fern. 
Curro. 


Mas...  di?.,,  (se  van  háda  la  izquierda.) 


Ya  ganamos  la  partía. 
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mí 


La  escena  se  cambia  en  una  sala  de  la  casa  de  don  Primitivo.  Dos  puer- 
tas á  la  izquierda.  Un  balcón  en  el  centro  con  vidrieras  que  cubren 
unos  visillos.  Una  consola  con  espejo.  Una  butaca:  varias  silJas 
decentes  y  un  sofá. 

Al  levantarse  el  telón  aparece  Carlota  sentada  junto  al  baicon.  Doña  Ana- 
cleía  se  ocupa  en  arreglarlos  muebles. 

ESCENA  VIH. 

DOÑA  ANACLET A. —CARLOTA. —(Algunos  momentos  de  silencia.) 
AnAC.       (Queriendo  sorprender  algún  morimiento  de  Carlota.) 

Qué  miras? 
Carl.      (con  temor.)  Nada 5  mamá. 
Anac.     Con  que  nada? — Es  que  cuidado 

con  mirar  por  los  visillos  I 
Carl.     Pero  si  yo... 
ANAt.  Vamos,  vamos, 

no  quiero  contestaciones ; 

usted  descuida  el  trabajo, 
^^■BP»y  muestra  grande  afición 
■r      á  la  ventana.  No  paso 
^       coqueterias,  ni  quiero 

volverte  á  ver  con  noviajos 

como  el  de  Cádiz.  Tal  vez 

el  mocito  haya  Uegadol... 

Si  tal  supiera!...  (Se  «enta.) 

Carl.      (con  temo*.  )  Mamá!... 
Anac.     Ya  sabes  lo  que  mi  hermano 

te  tiene  dicho.  El  amor 

es  nocivo  en  alto  grado 

sin  dinero.  Quien  pretenda 

vivir  dueño  de  tu  mano 
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ha  de  ser  rico  ante  todo. 
No  olvides  este  vocablo, 
Garl.     (Aparte.)  Adios ,  Gsperanzas  mias: 
adiós,  mi  pobre  Fernando. 

AnAC.        (Aparte  dando  un  suspiro.) 

Si  él  supiera...  Qué  recuerdo! 
después  de  veintidós  años 
me  asalta ,  sin  que  yo  pueda 
de  mi  mente  desviarlo. 
Ay!  Roque  perverso!  infiel! 
después  de  tantos  y  tantos 
juramentos ! . , .  Hombre  al  fin , 
y  debo  al  olvido  echarlo. 
—Voy  á  ver  si  Primitivo...  (se  levanta.) 
(Alto.)  Carlotita  :  de  este  cuarto 
no  me  has  de  salir,  ni  menos 
con  el  viso  hacer  telégrafos 
mientras  que  voy  allá  dentro. 
Has  entendido?  Cuidado! 
Garl.     Bien ,  mamá, 

Anac.  No  tardaré,  (vase  por  la  izquierda.) 

Garl.     (Aparte.)  Es  preciso  ser  de  mármol!!! 

ESCENA  IX.  ^ 

CARLOTA  sola. — -Déjala  labor  en  el  momento  que  desaparece  Doña  Anacleta. 

Ya  se  fué! — Temo,  Dios  mió, 
que  descubra  su  llegada. 
Por  ocultarla  es  impíe) 
mi  labio ,  y  aun  desconfio 
de  mí  propia. — Desdichada! 
/  •  Por  qué ,  preguntas  Fernando , 

sufre  y  calla  tu  Carlota , 
y  por  qué  siempre  penando, 
las  lágrimas  gota  á  gota , 
van  sus  mejillas  quemando? 
Es  que  la  desdicha  mia 
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va  á  matarme  en  mi  aflicción ! ... 
Mas  si  llegase  ese  dia , 
me  arrancára  el  corazón 
y  fiel  te  lo  maniaria. 
Si,  Fernando^  fiel  y  puro 
cual  aliento  de  las  flores ; 
firme  cual  espeso  muro , 
y  tan  amante  y  seguro 
cual  pintan  ios  trovadores. 


MUSICA. 

Cual  la  aurora  da  colores 
á  los  campos  y  al  vergel , 
tu  presencia  da  á  mi  pecho 
la  ventura  y  el  placer. 

—En  mi  amante  frenesí 
solo  vivo  para  tí. 

Cariñosos  den  tus  ojos 
nueva  vida  al  corazón ; 
vuelve ,  vuelve ,  mi  Fernando: 
calma ,  ¡  oh  triste !  mi  dolor. 

— En  mi  amante  frenesí , 
solo  vivo  para  tí. 


ESCENA  X. 

.—CONCHA  que  sale  por  la  derecha. 
HABLADO. 
Concha,    (saliendo  y  con  muestras  de  alegría.) 

Señorita ! 
Carl.  Ah!  eres  tú? 

Coacka.  Soy,  y  no  soy. 
Cakl.  No  entiendo... 

Concha.  Yo  soy  Concha ,  pero  él... 
Carl.     El  dices?... 


Concha.  Pues...  (Ap.)  No  me  atrevo. 

Carl.     Me  pones  en  confusión ! 

Concha.    (Con  misterio.) 

Lo  sé  todo.  Todo. 
Carl.  Piro? 
Concha.  Vamos ;  fuera  disimulo; 

sé  que  don  Fernando... 
Carl.  Cielos ! 

Tú  sabes ! . . .  (con  temor.)  SÍ  Hos  Oyeran ! , 
Concha.  De  hablar  con  él  ahora  vengo 
y  le  traigo  á  usté  noticias 
que  han  de  darla  gran  contento. 
Carl.     Calla ! . . .  más  bajo  por  Dios ! 
Concha.  Si  lo  viera  usted  qué  tierno 
y  qué  amante!...  Su  criado, 
que  es  un  chico  muy  travieso 
y  muy  guapo ,  me  enamora , 
y  está  que  bebe  los  vientos 
por  mí.  Y  que  sí  señora! 

(Con  ansiedad.) 

Mas  Fernando?... 

Es  carpintero , 
y  tiene  sus  herramientas 
cabales :  nos  casaremos 
en  cuanto  cobre  unos  cuartos. 

Concha!..,  (impaciente.) 

Prosigo  mi  cuento. 

Pues  señor...  (Seoyemm  campanilla.) 

Llaman! 

Es  él. 

Fernando? 

No,  el  otro. 

Pero 
quién  es  el  otro? 

(vuelvé  á  sonar  la  campanilla.) 

Primit,    (Desde  dentro.)        Que  Kamaii. 

Carl.        Mi  tio!  (Asustada.) 

Concha.  Después  hablaremos. 

(Vase  precipitadamente  por  la  derecha.) 
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ESCENA  Xi.. 
CARLOTA.— DOÑA  ANACLETA.—DON  PRIMITIVO. 
(s»iiendo.)  Que  llaman. 

Quién  podrá  ser? 
Vendrán  á  buscarte  á  tí. 
(a  Carlota.) Sabes  tú?... 
Primit.  Qué  hade  saber, 

si  esta  chica  no  está  en  sí. 

(a  Concha  que  sale.) 

Quién  es? 
Concha.  Es  un  caballero 

que  andaluz  me  ha  parecido. 
Prdiit.    Andaluz!  Yo  á  nadie  espero... 

Y  su  nombre  y  apellido 

cuál  es? 
Garl.     (Aparte.)  Yo  tiemblo. 
Concha.  Me  dije 

que  era  don  Roque  de  Aguado, 

(Movimiento  de  doña  Añádela.) 

y  que  era  padre  de  un  hijo... 
Primit.   No  conozco... 
Anac.     (sobresaltada.)  Qué  he  escuchado! 

don  Roque!... 
Primit.  Que  pase  pues. 

(concha  vase  por  la  derecha.) 

Anac.  Ay! 

(Amenaxada  de  un  desmayo.^ — C;irliita  acude á  soeorreiia.) 

Carl.  Mamá! 

Primit.    (con  interés.)  Qué  tienes?  di ... 

AnaC.       No  puedo...  (Fatigada.) 

Primit.  Por  tí  da!... 

Anac.  El  es.  * 

P;.iMiT.   Qué  dices? 

Anac.  (Puera  de  sí.)  Ay! 

Primit.    (Mirando  bácia  la  derecha.)      Ya  está  aquí. 
Concha.  El  señor  don  Roque!  (Anunciando.) 
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Anac.  Ahü! 

(cae  desmayada  en  brazos  de  don  Primitivo.) 

Primit.  Canastos! 

(Sale  Curro  en  trage  de  caballero,  pero  algo  exagerado  en  vestidos  y  ade- 
manes.) 

Carl.  Socorro! 

(concha  al  acercíirse  á  socorrer  á  doña  Anacleta  da  un  pisotón  &  don  Pri- 
mitivo.) 

Primit.  Torpe! 

y  qué  pisotón! 
Carl.  Mamá. 

GCRRO.      (oespues  de  haber  contemplado  esie  cuadro  con  admiración.) 

Pu  señó,  mi  entrá  dió  gorpe! 
Primit.    Adentro  con  ella. 
Carl.  Vamos. 

(cariota  y  Concha  ayudan  á  andar  á  doña  Anacleta.) 

Primit.    Usted  disimule,  (a  curro.) 

Curro.      (Con  exlrañeza.)      Qué?.  . 
COiN'CHA.     Ya  vuelve.  (Vanse.) 

Primit.    (Dirigiéndose  á  Concha.)  Mientras  hablamos 
hazla  una  taza  de  té. 


ESCENA  Xíí. 

DON  PPdilTlVO.- GUPiRO. 

Primit.    Pronto  despacho. 
Curro.    (Aparte.)  Ya  está! 

Primit.    (Aparte.)  Visita  de  Belcebúi 
Curro.    (Aparte.)  Ahora  te  desmayas  tú 
oyendo  mi  bocana, 

Primit.     (oirigi  endose  á  Curro  y  saludándole  con  ¡ifecto.) 

Disimule  usted,  mi  amigo, 

si  en  tan  fatal  ocasión 

ha  llegado  :  su  perdón 

demando,  y  si  lo  consigo 

por  dichoso  me  daré. 
Curro.    (Apañe.)  Josus!...  y  cuánta  íinura  ! 
Primit.   Su  silencio  me  asegura? 
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Curro.    Estoy  á  los  pies  de  usté,  (con  resolución.) 
Primit.   a  los...  gracias...  Tome  asiento,  (se  sientan.) 

Estos  males  del  demonio... 
Curro.    Padese  de  reconconio, 

ó  tiene  afiltracamiento 

esa  señora? 
Primit.  Qué? 
Curro.  Sí  ; 


—Cuando  la  vena  alciivilla... 
se  entronca  con  la  espinilla... 

con  que,  yo  soy  de  Jeré.  (con  voz  desentonada.) 

Primit.    (Apañe.)  Virgen  de  Atocha ,  qué  lio! 
Curro.    Cuando  mis  padres  me  vieron 

en  el  mundo,  me  pusieron 

don  iioque. 
Primit.  Muy  señor  mió! 

Curro.    Mis  riquezas  son  notorias. 
Primit.    Por  muchos... 
Curro.  Soy  un  paquete! 

Primit.    Eso  está  á  la  vista. 
GüURO.  Siete 

cortijos  tengo ,  y  dos  norias , 

de  las  que  usted  pué  tirar, 
Primit.   Muchas  gracias. 
Curro.  Y  mi  molino ; 

y  la  ^üerta  del  pepino 

que  es  raia. 
Primit.    (Aparte.)  .      üf !  y  qué  hablar! 
Curro.    Usté  está  bueno? 
Primit.    (,\pavte.)  Yo  sudo  í 

(Alto.)  Sin  novedad. 
Curro.  De  un  asunto 


Primit. 
Curro. 
Primit. 
Curro. 
Prlmit. 
Curro. 


algún  embuchado... 

Cómo? 


Le  duele  el  hueso  palomo? 
Qué  dice  ? 
(Aparte.)  Ya  lo  partí. 
El...  no  entiendo... 


Diré  asté  ; 
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quiero  hablarle... 
Primit.  Pues  al  punto 

podemos...  (Aparte.)  No  fueras  mudo! 
Curro.    Estamos  solos  los  dos? 
Primit.  Solitos. 

Curro.    (Aparte.)  Me  estoy  lusiendo! 

Primit.    Empiece...  (Aparte.)  Me  estoy  friendo! 

Curro.  Descomienso. 

Primit.    (Aparte.)        Sea  por  Dios! 


MUSICA. 

Curro.    Tengo  un  hijo 
tan  hermoso 
tan  grasioso, 
tan  galán ! 
que  regando 
van  las  flores 
los  amores 
de  mi  Juan. 


Miu  papá ;  chingirinjama  : 
porque  el  niño  habla  francés. 
Misu,  casar  con  Conchini; 
Porque  el  niño  habla  en  inglés., . 

Primit.     No  me  explico, . .  (S¡n  compiendev  lo  que  quiere  deur.) 

CüRRO.  Yo  soy  rico. 

Primit.   Ni  sospecho... 

Curro.  Y  esto  es  hecho. 

Primit.    A  qué  viene  ese  cantar?    |  ,        ^  . 

Curro.    Hoy  lo  quiero  al  fin  casar.  |  ' 

Primit.  Casar? 

Curro.    (Afirmando.)  Casar. 

— Jente  matando 

van  dos  luceros 

entre  hechiseras 

nubes  de  pelo. 
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Juan  toda  el  alma 
rinde  por  ellos, 
y  hoy  por  la  mano 
vengo  del  dueño. 
Oro  no  busco, 
dote  no  quiero; 
mas  de  Carlota 
yo  he  de  ser  suegro. 

(a  un  tiempo.) 

Primitivo  (Aparte.)  Curro  (Aparte.) 

Salida  tan  extraña  Noj;iay  como  yo  en  el  mundo 

confieso  no  creí ;  mosito  mas  barí ; 

pues  dote  no  me  pide,  de  hoy  más  será  mi  pesqui 

estoy  por  darle  el  sí.  asombro  de  Madrí. 

Curro.    Con  que  al  fin  en  qué  quedamos? 
Primit.  Digo... 

Curro.      (interrumpiéndole.)  Sí? 

Primit.  Que... 

Curro.       (Afirmando.)  Sí? 

Primit.    Que  sí, 

Curro.     ( p,„^  ^.,¡  ^ 

Primit.  ^ 

Curro.    Ya  el  nietesito 

pienso  escuchar 

tierno  gritando 

gUááá...  guááá.  (imitando  el  llanto  de  mi  niño.) 

Nene ,  hijo  mío , 
ven  con  papá. 

(Llamándole  con  las  dos  manos  como  si  hablara  á  un  chico.) 

Dame  uno  beso : 

Th  !  Th!  Ajál!  (Figura  que  lo  liesa  y  acaricia.) 

oh !  qué  contentos 
vamos  á  estar. 
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(a  un 

Primitivo. 

Ya  al  monigote 
pienso  escucíiar 
ronco  gritando 
guááá ,  guááá, 

guááá ! 
Noche  ni  siesta 
deja  el  bramar; 
ay!  qué  concierto 
tan  infernal ! 


tienpf».) 

Curro. 
Ya  el  nietecito 
pienso  escuchar 
tierno  gritando 
guááá,  guááá, 

guáaá! 
Dame  uno  beso , 
ven  con  papá! 
oh!  qué  contentos 
vamos  á  estar ! 


HABLADO. 

Curro.  Conque?... 
Primit.  Veremos. 

Curro,    (Aparto  )  Ya  es  mió. 

Primit.    Por  mi  parte. ..  Mas  su  madre... 

aunque  hago  veces  de  padre  , 

yo  no  soy  más  que  su  tio. 
Curro.    Corriente.  Yo  la  hablaré... 

y  en  fin...  la presopopella... 

y  la  quiliquis. 

(Movimiento  de  extrañeza  do  don  Prinsiiivo.) 

PuiMiT.  Con  eüa 

tratar  le  conviene  á  usté ; 
que  siendo  rico  y  honrado 
un  desaire  no  es  de  ley. 

Curro.    Tengo  palabra  de  rey. 

Primit.    (Apañe.)  Y  yo ,  bolsillo  de  estado. 
Informarme  me  conviene 
por  si  acaso...  con  dinero 
es  el  novio  que  yo  quiero : 
se  casará  si  lo  tiene. 
(Alto.)  Me  declaro  en  su  favor, 
y  apoyaré  su  demanda. 
Si  usté  otra  cosa  no  manda  , 
voy  á  ver  si  está  mejor 
y  á  inclinarla... 

Curro.  Se  agrádese. 
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Priwit.    Por  su  amigo  me  tendrá. 
Pronto  mi  hermana  saldrá. 

AgUr.  (váse  por  la  izquierda.) 

CüR  no .  Con  Dios . — Me  párese 

que  en  cuanto  sientas  la  mecha 
das  un  brinco  de  una  vara, 
y  vas  á  poner  la  cara 
de  una  esetera  mal  hecha. 


ESCEM  XÍH. 


CURRO.— CONCHA,  que  sale  por  )a  izquierda  con  alguna  préo«ucion. 


CO.NCHA. 


L.URR0. 

Concha 
Curro. 


(oesde  la  pucria.) 

Curro? 

Concha. 


Se  puede?.. 

Pasa,  kisero. 

(concha  baja  al  proscenio.) 

Le  dijistes  ya  envido? 

te  dijo  quiero? 
Concha.  La  señorita 

sabe  todo  el  objeto 

de  tu  visita. 

Dice  que  pronta  y  íirme 

la  encontrarás, 

y  que  casarse  quiere 

ni  más  ni  más. 
Curro.    Várgame  Dios; 

toititas  las  solteras 

quieren  á  dos. 

Nunca  tan  solo  al  hombre 

que  se  lo  jura; 

siempre  quieren  que  vaya 

detrás  el  cura. 
Concha.  Y  don  Fernando? 
Curro.    En  la  puerta  é  la  calle 

me  está  esperando. 
Concha.  El  viejo  está  corriente? 
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Curro.    Como  un  serrojo: 

ahora  farta  la  madre. 
Concha.  Pues  abre  el  ojo! 
Curro.    Por  lo  que  truene 

trincar  en  un  talego 

jasta  los  peine. 
Concha.  Por  hacer  nada  falta? 
C.uRRO.    Todo  está  listo: 

los  papeles  corrientes 

y  el  cura  visto. 
Concha.  Que  viene  gente. 
Curro.  Adiós. 

Concha.  Hasta  después,  (vase  p»r  la  . izquierda.) 

Curro.    Bé!  pó  un  valiente. 


O  ESCENA  XIV. 

CIRRO  — DONA  ANACLETA  que  sale  por  la  izquienlu. 
AnAC.       (se  detiene  en  Ja  puerta.) 

(Aparte.)  Me  cspcra. 
Curro.    (Apañe.)  Vaüius  ú  ver. 

Anac.     (Aparte.)  SÍ  fuese...  sucna  en  mi  pecho 

una  voz  (jiiiándoio  con  detención.)  Ese  lünar!.. 

él  debe  ser.  (saludando.)  Caballero!.. 
Curro,    (sudando.)  Madama...  (Apañe.)  Qué  cortesía! 
Anac.     Podemos  tomar  asiento. 

Curro.     Corriente,  (se  sienta  primero  y  sin  ofrecer  silla  á  doña  Anacleta.) 

Anac.     (se  sienta.)  De  usted,  mi  hermano, 

acaba  de  hablarme. 
Curro.    (Aparte.)  Bueno! 
Anac.     Sé  que  de  usted  la  fortuna 

es  inmensa:  los  intentos 

que  á  esta  casa  le  han  traido 

noble  y  dignos.  A  esto 

nada  tengo  que  decir. 
Curro.    Como  soy  Roque  me  alegro. 
Anac.     De  su  hijo... 
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Cl'Ruo.  Es  una  alhaja; 

más  fino  que  un  caramelo!.. 

y  en  fin...  aquí  está  la  muestra. 
AisAC.     Varias  preguatas  intento 

dirigir  á  usted,  que  importan 

para  decidir  su  empeño. 
Clrro.  Preguntemusté. 
Anac.  Es  don  Roque 

Aguado,  su  nombre? 
Glrro.  El  mesmo. 

(Aparte.)  Doude  irá  á  parar? 

AnAC.       (Aparte.)  Es  él. 

(.Uto.)  En  Cádiz  vivió  algún  tiempo 

el  señor  don  Roque? 
Curro.    (Aparte.)  Adiós!.. 
A^■AC.     Ei  año  mil  ochocientos., . 

Curro.      Si  señora,  (Con  descaro  y  casi  interrumpiéndola.) 

Anac.  Veintisiete? 
Curro.  Justo. 

Anac.  Si  mal  no  recuerdo , 

fué  su  campo  de  conquista 

la  calle  del  Sacramento? 
Curro.  Cabales. 

AxAC.  Usted  recuerda? 

C up.RO,    Sí  señora ! . .  (Aparte. )  Nada  pierdo 

con  decir  á  todo  amen, 
Anac     Recuerda  que  amante  y  tierno 

Juró  constancia?... 
Curro.  Juré. 
A>-AC.     A  una  inocente  que  luego 

abandonó !  Una  doncella, . , 
Curro.    Yo  diré  aslé...  Lo  que  es  eso,.. 
A>'AC.     Sí,  inhumano :  mas  el  cielo 

te  la  vuelve .  Pioque ,  Roque . 

no  me  reconoces? 
Curro,  Cuerno  ¡1  (se  levanta.) 

Anac.     Yo  soy  Anacleta,  ven. 

Curro.    (Apañe.)  Man  que  fueras  Anacleto.  (un  tanto  asustadu  v  desvián- 
dose de  doña  Anacleta.) 
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Anac.     No  me  conoces,  cruel? 

no  me  conoces? 
Curro.    (Aparte.)  Ni  quiero. 

Anac.     Oh  perfidia!) 
Curro.  Caracoles ! 

Anac.     Dónde  están  tus  juramentos ! 

Ay! 

Curro.    (Aparte.)  A  que  le  da  el  soponcio! 

Anac.     Hombre  infiel! 

Curro.    (Aparte.)  Lechuza!  (auo.)  Pero. 

Anac.  Disimulas?' 

Curro.  Yo?..  (Aparte.)  Qué  lio ! 

(Alto.)  Pero  si  yo... 
Anac.  Según  creo , 

me  vas  á  negar...  Pues  qué, 

ese  lunar  tan  coqueto , 

no  me  dice  á  más  del  nombre , 

quién  eres?  > 
Curro.    (Aparte.)      Santos  del  cielo!... 

Ya  caigo...  algunos  amores... 
^  Acaso  por  este  medio 

será  más  fácil...  al  agua. 
Anac.  Reniegas?... 
Curro.  Qué?  ni  por  pienso! 

Anac.     Es  posible? 
Curro.  No  ha  de  ser? 

Anac.     Aun  me  conservas?.. 
Curro.  Te  quiero... 

(Aparte.)  Eu  Pcquin  Ó  cn  California. 
Anac.     Tú  me  vuelves  el  contento,* 

la  esperanza.  Me  amarás? 
Curro.    Dose  castillos  de  fuego 

no  tienen  más  llamarás 

que  el  que  te  guardo  aquí  dentro. 

(Aparte.)  Eu  qué  bclcn  me  he  metió, 

virgen  santa ! 
Anac.  Den  consuelo 

á  tantas  penas  tus  brazos. 
Curro.    (Aparte.)  Escopeta,  aquí  te  quiero ! 


Anac. 

Curro. 

Anac. 


Curro. 
Anac. 


Curro. 


Anac. 


Curro. 

Anac. 
Curro. 

Anac. 
Curro. 

Anac. 

Curro. 

Anac. 

Curro. 

Anac. 
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En  fin,  como  al  que  lo  ajorcan.  (La  abraza.) 

Ay !  mi  Roque  ! 

(Aparte.)  Ay !  mi  pellejo ! 

Después  de  veintidós  años 

de  pesares  y  tormentos 

logro  Verte ,  Roque  mió  ¡ 

pero  qué  flaco  te  encuentro ! 

El  ayuno  ,  las  alubias... 

y  los  brócoles... 

Pensemos 
tan  solo  en  nuestros  amores. 
Me  parece  que  es  un  sueño 
cuanto  pasa.  ¿Por  qué  en  Cádiz 
me  dejastes,  y  á  pretesto 
de  un  negocio ,  no  volvistes  ? 
Di,  por  qué? 

(Aparte.)     Qué  le  contcsto  ? 

(Alto.)  Yo  te  diré...  Corno  entontis... 

(Tartamudeando.) 

el  bacalao...  y  el  queso... 
y  el  barco  que  los  traia. 
(Aparte.)  Y  la  madre  de  tu  abuelo ! 
(Alto.)  Pues...  ya  comprendes. 

Sí ,  sí , 

lo  pasado  atrás  dejemos, 
y  háblame  de  lo  presente. 
De  lo  presente?  Tratemos 
entonces... 

Me  querrás  mucho? 
Quien  lo  duda ! — foT  supuesto 
que  se  casarán  los  niños. 
Roque!  Qué  dices? 

Lo  mesmo 
que  antes  te  he  dicho.  No  sabes?... 
Sella  tu  labio,  perverso. 
Mas  qué  pasa? 


Vil,  herege! 


Herege ! 


Tal  sacrilegio ! 
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casar  dos  hermanos  quieres ! 
Curro.    (Aparte.)  Dos  hermanos!  Mal  veneno 
me  coma ! 

Anac.  Olvidar  pudiste?... 

Curro.    (Aparte.)  Ahora  sí  que  está  esto  negro! 

(Alto.)  Y  qué  importa?... 
Anac.  Que  no  importa 

y  aun  tienes  atrevimiento !... 

Has  olvidado  quizás 

que  me  engañastes  ?... 
Curro,    (Aparte.)  Qué  es  esto? 

Anac.     Que  al  dejarme  abandonada, 

nuestro  hijo... 
Curro.    (Asustado.)  Héc!!... 
Anac.  Sí:  mas  luego 

un  honrado  militar 

le  dio  su  nombre... 
Curro.  Me  alegro. 

Anac.     Te  alegras?  Tú  que  debistes... 

tú...  su  padre  1. ..  con  proyectos 

de  un  enlace  escandaloso 

te  presentas ! 

'Curro.      (lomando  cierto  aire  de  autoridad.) 

Yo  lo  quiero. 
Anac     Nunca  podré  consentir... 
'uRRO.    (Aparte.)  A  vcr  SÍ  la  meto  miedo. 

(Mostrándose  irritado.) 

Anacleta!  juiiii ! 

PrIMIT.     (Sale  por  la  izquierda.)  Qué  ínííemO 

es  este  ?  Qué  gritos ! 
Curro.    (Apañe.)  Malo! 
Primit.    Qué  pasa? 
Anac  Este  caballero... 
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ESCENA  XV. 
CURRO.— DOÑA  ANACLETA.~DON  PRIMITIVO 


Curro.  Escuchusté.  (a  don  Primitivo.) 
Anac.     (a  Ídem.)       No  te  acerques. 

PrIMIT.  Caracoles  !  (Se  retira  el  Curro.) 

Anac.  Si  supieras?... 

Primit.  Qué  he  de  saber  ? 
Curro.  Yo  estoy  loco ! 

Primit.  Se  ha  vuelto  loco!  (Temeroso.) 
Curro.  Si  es  ella... 

Vengasté  aquí. 

(Curro  lo  coge  de  un  brazo  y  Anacleta  de  otro.) 

Anac.  Ven. 

Primit.  Dejadme.  ^ 

Curro.  No  se  vayasté. 

Anac.      (a  Curro.  )       Qué  intentas  ? 

Primit.  Pero  podré  yo  ya  saber?... 

Anac.     Todo  lo  sabrás,  ven. 

Primit.  Suelta. 

Curro.    Que  toó  es  mentira. 

Primit.  Don  Roque ! 

Curro.  Hombre,  sárgaste  aquí  fuera. 

Primit.  Pronto  vuelvo,  espere  usted. 

Curro.  Porvicha!... 

Anac.  No  te  detengas,  (oofia  Anacleta  se  Ueva  á  don  Primitivo  por  la  se- 
gunda puerta  de  la  izquierda.) 


ESCENA  XVÍ. 

CURRO. — Después  de  una  pausa. 

Habrá  picara  mugé ! 

Josúü  me  falta  el  aliento!...  (se  sienta.) 

ma  perdió;  y  lo  que  siento 

es  que  el  puro...  Ye  pensé 
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que  fingiéndome  el  de  marra 
Ja  chávala  me  daría  , 
ó  al  menos  que  la  pondría 
más  fina  que  una  guitarra. 
Me  engañé. — Sí  mi  paríno, 
que  era  don  Roque  de  Aguao , 
sería  el  moso?...  Ma  dejao 
mas  tieso  que  un  pergamino 
la  vieja.— Vamos,  Gurrillo, 
cabila...  qué  te  conviene? 
dirte  porque  el  toro  viene? 
perder  tu  fama  de  pillo? 
Eso  nunca :  quieto  aquí  : 
quién  sabe  sí  todavía 
la  vieja  se  ablandaría , 
ó  el  otro...  Yo  espero  en  mí. 


ESCENA  XVII. 

CURRO.— CONCHA  que  sale  por  la  izquierda  con  grande  agitación. 


CoNCH\.  Ay !  Dios  mío ! 

Curro.  Qué  te  pasa? 

Concha.  Si  supieras!... 

CiíRRO.  Vaya ,  di. 

Concha.  Buena  se  ha  movido  en  casa! 

Están  todos  contra  tí. 
Curro.  Déjalo. 

Concha.  Vete  por  Dios. 

Si  el  amo  viniese  ahora... 
como  se  han  puesto  los  dos 
de  furiosos!...  La  señora 
no  ha  querido  confesar 
lo  que  el  viejo  la  pregunta, 
y  dice  que  aun  quiere  hablar 
contigo. 


Curro. 

Concha. 
Curro. 


Concha, 
Curro. 
Concha. 
Curro. 

Concha. 

Curro. 

Concha. 

Curro. 
Concha. 


Curro. 

Concha. 

Curro. 


Concha. 
Curro. 


toavia? 
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Y  están  en  junta 
Sí. 


Pues  anda  vé , 
y  saca  á  la  señorita : 
volando. 

Imposible. 

Qué? 

Si  está  encerrada: 

Mardita 

sea  mí  suerte ! . . .  Pero  cómo  ?. . . 
En  su  cuarto  la  encerró 
la  madre. 

No  hay  un  asomo 
de  esperansa. 

*  Se  guardó 

la  llave ;  conque. . . 

Y  en  dónde  ? 
Toma !  en  el  bolsillo.  En  él 

todo  cuanto  pilla  esconde,  (curro  queda  pensativo.) 

Oigo  hablar. 

Si  yo  pudiera... 

No  te  vas? 

(con  decisión.)  A  muertc  ó  á  vía. 
Mira ,  lárgate  allí  fuera 
y  observándome  escondía 
detrás  de  esta  puerta,  atiendes 

(Sefiala  á  la  de  la  izquierda.) 

mis  palabras  con  cuidiao. 
Pero  dime,  qué  pretendes? 
Ya  lo  tengo  yo  estudiao. 

(obliga  á  Concha  á  entrar  en  la  primera  habitación  de  la  izquierda:  en 
seguida  baja  al  proscenio  y  se  coloca  en  el  extremo  opuesto.) 
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ESCENA  KVÍII. 
CURRO.-DOÑA  ANACLETA.—CONGHA  escondid». 

Curro.    (Aparte.)  Ea !  á  ver  cómo  le  trinco 
la  llave. — Sereniá. 

ANAC.       (saliendo.)  NO  SC  fué. 

(Aparte  mirando  á  Curro  y  quedándose  junto  al  bastidor.) 

Curro.    (Aparte )  Ya  salió  el  toro. 

Anac.     (ipai'te.)  Se  ha  visto  descaro  igual  ? 

Con  su  presencia  me  insulta !  (sm  moverse.) 
Curro.    (Aparte.)  Muy  entablerao  está! 

lo  sacaré  al  redondel. 

(aUo  y  suspirando.)  ^y  • 

Anac.        (Aparte  con  extrañeza.)  SuSpira! 

Curro.   (Aparte.)  Otra  toná. 

(suspira.)  Ay!  (Alto.) 

Anac.     (Aparte.)         Sus  ayes  en  mi  alma 

penetran  á  mi  pesar ! 
Curro,    (auo.)  Ay! 

Anac       (Dejándose  llevar  de  la  impresión.) 

Ay!  ay! 

Curro.     (Más  fuerte.)  Ay  !  ay  !  ay  !. .  (Pausa  algo  larga.) 

(Quedan  inmóviles  y  se  miran.) 
(oesde  donde  está  llamando  á  doña  Anacleta.) 

Chis!..  Cariño! 
Anac.     (severa.)  Eh ?..  (Aparte.)  Qué  audaz ! 

(Alto.)  Caballero:  usted  se  atreve?.. 

Qué  espera  usted  aquí  ya? 

Curro.      (Fingiendo  mucha  amargura.) 

Conque...  Caballero?...  A  mí! 
(En  otro  tono.)  Mira,  dame  una  puñalá, 
y  no  me  trates ,  ingrata , 
con  tan  negra  crueldá. 

— Caballero  yo !  (eu  tono  sentimental.) 

Anac  Bien  dice , 

no  debo  ese  nombre  dar 
á  quien  tan  mal  se  portára , 


Anác. 
Curro. 
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á  quien  hoy  llego  á  encontrar 
tan  variado  en  sentimientos 
como  en  su  rostro  lo  está. 
Curro.    (Aparte.)  Malo!  que  extraña  mi  cara ! 

(Alto.) 

Yo  te  diré.  (Va  á  acercarse  y  ella  se  retira.)  VCU  acá. 

Anac.  Aparta. 

Curro.  Ven  ,  sol  de  oriente, 

lUSesita  de  la  mar...  (Se  acerca  á  ella.) 

Te  he  dicho  que  no  te  quiero?  . 
piensas  que  llegué  á  olvidar 
quereles  que  son  más  firmes  - 
que  el  Peñón  de  Gibraltar?  (observándola.) 
Yo  te  camelo !  (Aparte.)  O  me  largas 
la  llave...  (auo.)  Muchísimo  más! 
Tú  me  engañas, 

Prosupuesto! 
(Aparte.)  Ya  diqué  el  bolsillo  (auo.)  Ba !! 

(Mirando  el  bolsillo  del  vestido  de  doña  Anacleta.) 

Engañarte  yo,  mugé? 

Mira...  (Distrayéndola.)  AqUl ,  (Uevando  la  mano  al  pecho-) 

tengo  un  volcan. 
(ai  corazón.)  Aquí,  tu  imágcu,  grabada, 
y  más  ayaiya...  acá... 

(coje  la  mano  izquierda^e  doña  Anacleta  y  la  pone  sobre  su  corazón.  En- 
tretanto con  su  derecha  saca  la  llave  del  bolsillo  que  doña  Anacleta  tiene 
en  el  lado  izquierdo  del  vestido.) 

Trae  la  mano.  Ves  cuál  late? 
Tiquitaque,  tiqui... 

Anac.       (Enternecida.)  Ahí! 

GuRRO.    Den  que  te  vi ,  se  me  jiso 
en  el  pecho  una  ensalá , 
y  un...  así...  como  un  gaspacho, 
de  amor,  y  de...  pues!  estás? 
que  solo  pueén  sasonarlo 
los  terrones  de  tu  sal. 

De  tu  sal  !!  (Esta  palabra  la  dice  fuerte  y  volviendo  la  cabeza  hácia 
donde  está  escondida  Concha ;  pero  sin  que  doña  Anacleta  pueda  conocerlo. 
Concha  sale  con  mucha  precaución  comprendiendo  la  seña.) 


Ínac. 
Curro, 


Concha. 
Curro. 


Anac. 

Curro. 

Anac. 

Curro. 


Anac. 

Curro. 
Anac. 


Curro. 


Anac. 
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(Enternecida.)  Roqiie! 

(Aparte.)  Qué  tllllO  ! 

(Para  que  Concha  lo  entienda.) 

La  llave  de  tu  alma  ,  ya  * 
logré  adquirir  nuevamente. 

(Aparte  comprendiendo  lo  que  Curro  quiere  decirle.) 

La  llave. 

(Como  si  se  dirigiese  á  doña  Anacleta  siendo  en  realidad  á  Concha.) 

Asércate  más. 

(sin  dejar  de  hacer  serias  á  Concha  para  darle  la  llave.) 

(a  doña  Anacleta.)  Recuerdas_,  paloma  mia , 
aquel  tiempo,  aquel  amar 
lan  firme,  cuando  en  tu  reja 

me  esperabas  asomá,  V, 
é  iban  barriendo  tu  calle 
los  fardones  de  mi  frá? 
Qué  memorias !! 

Tú  tacuerdas? 

Ay  Roque! 

(concha  está  ya  cerca  de  Curro  sin  que  la  otra  la  vea.) 

(Aparte.)         Mala  graná 
te  parta !  (auo.)  Para  probarte 
si  yo  soy  firme ;  allá  vá 
el  resto.  Toma  :  tu  Roque 
mano  de  esposa  te  dá. 

(Le  da  á  Concha  la  llave  con  la  mano  izquierda  y  la  derecha  se  la  da  á 
doña  Anacleta.) 

Será  posible? 

(concha  coje  la  llave  y  se  marcha  de  puntillas.) 

Soy  tuyo. 
Mas  antes dame  formal 
palabra  de  no  insistir 
en  tu  idea  de  enlazar 
á  nuestros  hijos. 

Se  entiende! 
te  juro  por  esta  parvá 
de  cruces  ,  que  sacabó! 
Entonces,  deja  gozar 
al  alma  que  te  idolatra 
tan  grande  felicidad. 
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MUSICA. 


(a  doña  Anacleta.)  AunquG  soy  palomo  viejo, 
tengo  mucha  caliá ; 
y  hay  más  fuego  en  mi  pechito 
que  en  la  frábica  del  gas. 

Más!  más! 
que  en  la  frábica  del  gas. 
Anac.     De  tu  amor  la  viva  llama 
para  siempre  brillará  : 
ya  se  alejan  mis  temores, 
solo  en  tí  quiero  pensar. 

Ya ,  ya, 
solo  en  ti  quiero  pensar. 

(concha  y  Carlota  salen  de  puntillas  por  detras  de  doña  Anacleta 
para  marcharse  con  gran  precaución.) 

Concha.  (Aparte  á  cariota.)  Dcspacito  y  con  cautela , 

que  la  jaula  abierta  está : 

salga  alegre  amor,  en  alas 

de  la  dulce  libertad  , 
Ya,  ya, 

sale  amor  en  libertad. 
Carl.     (Aparte.)  Espcratizas  lisonjeras 

nueva  vida  recobrad ; 

que  muy  pronto  va  mis  sueños 

el  destino  á  realizar. 

Ya ,  ya ! 

voy  mi  dicha  á  realizar, 

(cariota  y  Concha.se  disponen  á  marchar.) 


HABLADO, 

Curro.    Con  que  tanto  me  camelas? 
Ensancha  ese  pecho  ya  , 
que  tus  palabras  me  han  puesto 
más  blando  que  un  masapan. 
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Anac.      (con  cariüo.)  Hoque!... 

Concha.    (Aparte  á  cariota  ya  junto  á  la  puerta-) 

Vamos. 

GaRL.        (Tropieza  con  una  silla.)  Ay! 

Anac.        (Queriendo  mirar.)  Qué  68  650 

Curro.      (poniéndose  delante.) 

Eh? 

Concha.    (Aparte  á  cariota.)  HuyamOS.  (Se  va  con  Carlota.) 
Anac.       (Que  ya  las  ha  visto.)  CÍ6l0S  ! 

Curro,    (poniéndose  delante.)  Naá  !! 

Anac.     Concha!  Carlota !...  Traidores. 

(Quiere  correr  ivas  ellas.) 

Curro    (Deteniéndola.)  Qué  te  ha  dao? 

Anac.  Que  se  van! 

(Gritando.)  Favor,  favof!... 
Curro.  Sonsoniche ! 

Anac.     Cómo !,..  tú !... Trama  infernal ! 

tú  eres  su  cómplice ! 
Curro.  Yo!... 
Anac.      Mas  cómo?...  (Busca  la  iiave.)  La  llave!  Ah!... 

me  la  han  robado...  Ay  de  mí! 

Infame  Roque  !  (Amenazándolo.) 

Curro.  Alto  ayá ! 

yo  no  soy  rey  ni  soy  Roque, 

ni  la  he  visto  á  usted  jamás. 
Anac.     Qué  oigo! 

Curro.  Con  que...  buenas  tardes. 

(vá  á  marchárse  y  doña  Auacleta  se  lo  impide.) 

Anac.     Detente,  inicuo,  truhán ! 
Curro,    Que  no  quiero. 
Anac,  Ahora  desmientes 

tu  nombre,  ven,  ven  acá. 

(he  agarra  y  examina  su  cara.) 

Esos  ojos...  esa  barba.,, 
y  esa  boca... 
Curro.  Esta?...  Aaaamü... 

(Movimiento  de  susto  en  doña  Anacleta,  pero  sin  soltarlo.) 

Como  sigasté  gritando 
me  la  trago  sin  mascar. 


A-NAC. 

Curro. 

AXAC. 

Curro. 

Anac. 
Curro. 

A>'AC. 

Curro. 


Anac. 


Pedro. 

CüRRO. 

Anac. 

Curro. 
Pedro. 
Ant. 

Anac. 
Pedro. 
Pedro. 
Ant. 


Anac  . 
Curro. 

CNAC, 


Voces. 
Anac, 
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Socorro !  hermano !  Perico ! 
Suelte  usté. 

(  Queriendo  desasirse  de  doña  Anacleta.) 

No  !  Pedro ,  Juan ! 
(Aparte.)  Av !  madre  mia,  y  qué  tunda 
que  me  voy  aquí  á  chupar ! 
Socorro ! 

(Aparte.)  Ya  vicneo ! 

Pedro ! 

(Aparte.)  Aliora  los  voy  á  atronar 
á  fuerza  de  pegar  voces. 
(Gritando.)  Pcdro !  Socorro ! 

Esto  más ! 
él  mismo  grita ! — A  la  guardia! 

(Pedro  y  Antonio  salen  apresuradamente  pov  la  izquierda.) 

Qué  pasa? 

Fuego!  (Como  asaltado  de  una  inspiración  del  momento.) 

i\o  tal. 

La  casa  está  ardiendo ! ' 


Fuego ! ! ! 


(Gritando  desaforadamente  y  corriendo  por  la  escena.) 

Al  celador  avisad. 

Voy  volando,  que  está  un  paso. 

I Fuego...  fuego ! !  1 

(Pedro  Táse  precipitadamente  por  la  izquierda.  Antonio  entra  en  la  ha- 
bitación de  don  Primitivo.) 

Eh!...  callad. 

(Aparte.)  YO  me  CSCapO.  (Se  vá  gritando.) 

Fuego ! ! ! 

Y  huye! 

Primitivo!  hermano !  sal. 
Quién  puede  ya  detenerlos ! 

(Dentro.)  FuCgO,  fuCgO  ! 

Que  gritar ! 
esto  es  un  infierno !  Hermano ! . . . 

(váse  por  la  izquierda  ) 

(cariota,  Concha,  Curro  y  Fernaudo  salen  por  la  derecha  como  huyendo, 
y  en  extremo  ajitados.) 


45 

Curro.    (Desesperado.)  Reniego! 

FeRN.      ÍDesesD  erado.  )  Suerte  fatal ! 

Curro,    (a  Concha.  )  Por  qué  no  saliste,  di? 

Concha.  Pudimos  acaso? 

Curro.  Bá!... 

Concha.  Con  tus  gritos  destemplados 

todita  la  vecindad 

acudió. 

Fern.  Qué  hacemos? 

Curro.  Vivo! 
Concha.  Es  imposible  escapar. 

Ahora  mismo  el  celador 

ha  pasado....  y  además 

qué  dirían  si  nos  viesen ! 
Fern.     (a  concha.)  No  nos  puedes  ocultar? 

(a  Curro.)  Tu  alarma  tiene  la  culpa !  (Rumor  dentro.) 

Buena  la  has  hecho ! 
Concha.  Eh?...  qué  tai? 

la  que  anda  ya  por  la  calle ! 
Carl.     Yo  estoy  muerta ! 
Concha.  Por  acá. 

(guiando  á'la  primera  puerta  de  la  izquierda.) 

Síganme  pronto:  ocultémonos. 
Fern.     En  este  cuarto? 
Concha.  Sí:  entrad. 

(lodos  entran  en  el  cuarto  de  la  izquierda  y  cierran  por  dentro.) 

■ESCENA  XIX. 

DOÑA  ANACLETA.—DON  PRÍMI  TIVO  que  sale  en  bata  con  sombrero;  un 
pié  con  b«ta  y  otro  desnudo.  Después  vecinos ,  bomberos;  el  celador  y  DON  PAN- 
CRACIO.~La  orquesta  empieza  pianisimo. 

Voces.      (Dentro.)  Fuego  !  (cuando  don  Primitivo  abre  el  balcón  se  ve  una 
ventana  al  fondo  en  la  que  hay  asomadas  dos  ó  tres  personas  que  gri- 
tan «fuego»  y  agitan  sus  pañuelos  para  pedir  socorro,) 
PrIMIT.     (saliendo  con  espanto  y  abriendo  el  balcón  de  par  en  par.) 

Fuego ! 


46 

AnAC,       (Se  oye  tocar  á  fuego.)  Atiende  ! 

Primit.  Corre, 

Vecinos  ! . . .  (Gritando.) 

Anac.     (Rumor  dentro.)  Oyeme  al  menos. 
Primit.    Sálvate ! — Escucha  los  gritos ! 
Anac.     Tu  sobrina... 
Primit.  Consiguieron 
salvarla ! 

Anac  No:  la  han  robado. 

Primit.    (Baja  al  proscenio.  )  Robada ! 

Anac.      Si,  no  hay  tal  fuego, 

sino  una  trama  infernal 

de  ese  don  Roque... 
Primit.  Ah !  perverso  I  • 

Anac.     Que  no  es  tal  don  Roque... 
pRLMiT.  Ah!  infame! 

Pronto  ,  corramos  tras  ellos ! 

Mi  levita!  mi  corbata ! 

El  espadín  de  mi  abuelo  !  (va  á  salir  y  se  detiene.) 

Anac.  Corre. 
Primit.    Al  instante. 

(va  &  salir  en  el  momento  que  entra  el  coro  de  vecinos  y  bomberos.) 

Mas,  qué  es  esto? 


MUSICA. 

Coro  de  vecinos  y  bomberos. 


Pronto,  pronto, 
ya  las  bom.bas 
y  los  picos 
aquí  están. 
Pronto  al  fuego ! 
En  pie  no  quede 
ni  el  tejado, 
ni  el  umbral. 
Fuego !  fuego ! 

fuego ,  zas  !  (Oando  con  los  picos  en  el  suelo.) 
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Primit. 


Coro. 


Primit. 

Coro. 

Ptimit. 

Coro. 

Primit. 

Coro. 
Primit. 


Coro. 


(se  esfuerza  inútilmente  por  hacerse  oir.) 

Poco  á  poco. 
En  pie  no  quede 
ni  el  tejado 
ni  el  umbral. 
Pero... 

Fuego ! 

Pero... 

Fuego ! 

Dale  bola  !  (impaciente.) 

Escuchen. 

Zas  !  (üando  otra  vez  con  los  picos.) 

Ay !  qué  embrollo ! 
En  vano  intento 
que  me  quieran 
escuchar ! 

(Rodeando  á  don  Primitivo  y  á  doña  Anacleta  y  queriéndoles 
dar  valor.) 

Animo  fuerte! 
pronto  las  llamas 
nuestros  esfuerzos 


apagaran. 

(a  un  tiempo.) 

Coro. 
No  hay  fuego  alguno, 
que  se  resista 
á  los  bomberos 
de  la  ciudad. 


Primitivo. 

No  hay  fuego  alguno , 
yo  se  lo  afirmo , 
óiganme  ustedes 
por  caridad. 


(los  bomberos  y  el  celador  entran  precipitadamente  al  interior  de  la  casa.  Los  vecinos 
quedan  con  don  Primitivo  y  Joña  Anacleta.) 


HABLADO. 
Pancha.  Prestemos  auxilio^  amigos. 

Primit.  (impaciente.) 

A  quién? 

Todos.  Sí,  sí,  sí.  (Movimiento  general.) 

Anac.  Haytaltema! 


Pancra. 

Primit. 

Pancra. 

Todos. 
Anac. 
Primit. 
Pancra. 


Primit, 

Anac. 

Primit. 

Pancra. 
Primit. 

Anac.  • 
Primit. 
Anac, 
Pancra. 


Anac* 
Primit. 


Anac. 
Pancra, 
Primit. 
Pancra 


Celad. 


Salvemos  los  muebles. 

(Nuevo  movimiento  de  los  vecinos,  )  Cómo  ! 

Orden  !.,,  obremos  en  regla. 
Los  muebles  por  el  balcón. 

Si. . .  (Empiezan  á  agarrar  los  muebles.) 

Cielos ! 

Qué  escucho! 

A  ella  !  (cada  vecino  coje  un  mueble 
y  lo  coloca  junto  al  balcón.  Reina  por  algunos  momentos  la  mayor  con- 
fusión.) 

(a  uno.)  Dónde  lleva  usted  ese  espejo? 
Mi  butaca! 

Santa  Tecla , 
qué  saqueo...  Jé!...  jé!,.,  quietos, 

(a  don  Primitivo.)  Qué  dice? 

Que  de  esta  hecha 

me  arruinan ! 

Ay!  Dios  mió! 
No  hay  nadie  que  los  contenga ! 
Socorro! 

(Acudiendo.)  Qué  Ic  sucedc? 
le  falta  para  huir  las  fuerzas  ? 

Yo  la  sacaré  de  aquí.  (La  coje  en  ios  brazos.) 

Ay !  que  me  mata ! 

Ánacleta!... 

(a  don  Pancra  cío.) 

Jé!,,  jé!...  Yo  me  vuelvo  loco!,,. 

Ay!  ay!  (Queriendo  deshacerse  de  don  Pancracio.) 

No  puedo  con  ella.  (La  suelta.) 
(cojiéndole  del  cuello.)  Hombrc!..,  uo  Ic  despcdazo... 
.  A  mí?  Me  gusta  la  idea ! 
Después  que  con  mis  medidas 
salvándole  estoy  su  hacienda, 

(Dándole  un  mojican.)  Toma  ! 

.  (lo  devuelve  otro.)  Caramba ! 

Diosmio! 

favor ! 

(lodos  se  arremolinan.  Sale  el  celador  y  los  bomberos.) 

Qué  es  esto? 


Primit. 

Ceead. 

Primit. 
Celad. 


Primit. 
Celad. 


Primit. 
Celad. 
Primit. 

Anac. 
Pancra. 

Celad. 

Primit. 

Celad. 

Primit. 

Celad. 


Primit. 

Celad. 

Primit. 

Celad. 

Fern. 

Primit. 

Anac. 

Celad, 

Anac. 
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Usted  vea 

cómo  rae  han  puesto  mi  casa. 

Pero  el  fuego  donde  era  ? 

Por  más  que  hemos  registrado... 

Qué  fuego,  ni  qué...  Hay  lalíema? 

Cómo  que  no !  si  el  criado 

de  usted  me  obligó  á  que  fuer^ 

yo  mismo... 

Que  le  obligó?... 

Como  de  aqui  estoy  tan  cerca, 
en  un  momento  salimos ; 
nos  llegamos  á  la  iglesia 
que  está  un  paso,  y... 

Pues  sepa... 
Me  parece  que  usted  oculta  !... 
Mi  sobrina... 

(ai  cekdor.)     SÍ  supiora... 

(cerca  de  la  primera  puerta  de  la  izquierda.) 

Aqui  huele  á  chamuscado. 
Registradlo  todo,  (a  los  bomberos.) 

Crean... 

Guíenos  usted,  (a  doi.  Primitivo.) 

Pero... 

Pronto, 

abra  usté  al  punto  esa  puerta, 

(señalando  &  la  primera  de  la  izquierda.) 

(va  á  abrirla.)  Está  Cerrada  por  dentro! 
Quién  pudo  ? 

(a  los  bomberos.)  ^bajo  COÍl  ella. 
(Los  bomberos  se  preparan  á  obedecer.) 

Hombre,  esto  es  un  saqueo ; 
una  destrucción  completa ! 
Abajo  digo. 

(se  abre  la  puerta  y  salen  Fernando,  Curro,  Carlota  y  Concha») 

Es  inútil. 


Cielos!... 

Cómo?... 

(ai  celador.)  Que  lo  prendan. 
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Pancra, 

Celad. 

Anac. 

Primit. 

Celad. 

Anac. 

Celad. 

Fern. 


Celad. 
Curro. 
Celad. 

Primit. 


Quiéa  es  usted?  (a  Femando.) 
(a  don  Pancracio.)  Cluto' 

(a  Carlota.)  Niña  !,.. 
Ingrata !  (b  cariota.) 

Silencio! 

Oh!  mengua! 

Sepamos  qué  significa? 
Yo  le  diré ,  que  mi  lengua 
no  supo  jamás  mentir. 
Tan  solo  una  estratajema 
ha  sido  el  fuego.  El  origen 
mi  amor. 

Y  de  esta  manera 
se  engaña  á  la  autoridad? 
Fué  una  mala  inteligencia 
del  criao.  ' 

(a  don  Primitivo.)  Puos  uua  multa , 
para  que  más  no  suceda , 
pagará  usted ,  caballero . 
Esto  más !  Mala  centella ! 


MUSICA. 


Coro. 
Primit  . 
Anac. 
Coro. 


á  doña  Anacleta  y  Primitivo. 

Aquí  no  hay  más  remedio 
que  echar  las  bendiciones ; 
omitan  los  sermones 
y  todo  acabará. 
Concha 


Partamos,  compañeros, 
Prended  á  esos  bribones,  (señalando  á  curro  y 

Fernandc'.) 
(sin  escuchar.) 

Las  picas  y  azadones 
de  nada  sirven  ya ! 

(lqs  cuatro  á  un  tiempo.) 

Anacleta  y  PrimitíVO 

á  los  bomberos» 

Escuchen ! . .  Desgraciado ! 
no  atienden  mis  razones. 
Mis  gritos  y  sermones 
de  burla  sirven  ya. 
(Aparte.)  Dcspucs  de  tanto  encierro 
y  riña*  y  sermones , 
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con  cuatro  bendiciones 

el  caso  acabará. 
Curro.    Con  cuatro  bendiciones 

el  caso  acabará. 
Fern.      i  Perdonadnos ,  madre  mia, 
Carl.      j  mi  cariño  bendecid. 
Coro.     Su  cariño  bendecid. 
Fern.      I  Desechad  vuestros  enojos , 
Carl.      j  mis  caricias  recibid. 
Curro.    Qué  tal! 

mamá: 

perdón 

darás  ? 


Perdón  darás? 


Todos. 

menos 

AnAC.  y  í 

Primit.  1 

PrIMIT.     (a  doña  Anacleta.)  Qué  rcmediO? 

Anac.     (a  don  Primitivo.)  No  hay  remedio. 
Curro,    (a  los  dos.  )  No  hay  remedio :  se  acabó. 

Anac^'    j         perdono  y  os  bendigo. 
Todos.    El  cariño  al  fin  triunfó. 

(Abrazan  á  Carlota  y  á  Fernando.) 

Carl.        (saja  ai  proscenio  acompañada  de  Fernando,) 

Llorosa  y  sin  consuelo , 
penando  noche  y  dia, 
jamás  tanta  alegría 
la  mente  adivinó. 
Al  fin  piadoso  el  «ielo 
proteje  mis  amores! 
Corona  de  mil  flores 
Cupido  nos  tegió.  (\) 

FIN  DE  LA  ZARZUELA. 


(1)  Si  la  actriz  que  se  encargase  del  papel  de  Carlota  no  tuviese  bastantes  fa- 
cultades para  cantar  el  final ,  hay  otro  escrito  y  representado  para  el  personaje 
Curro ,  que  se  hallará  en  la  partitura  de  esta  zarzuela. 


Jota  de  censura  de  los  Teatros  del  Relno. 

Madrid  10  de  Junio  de  I80O. 
Aprobada  menos  lo  tachado  y  devuélvase. 

Baltasar  Anduaga 
y  Espinosa 

Lo  tachado  está  suprimido  en  esta  edición. 


Achaques  de  siglo  actuai. 

Un  Hidalgo  aragonés. 

Un  Verdadero  hombre  de  bien. 

La  Esclava  de  su  galán. 

Pecado  y  expiación, 
j     ¡Fortuna  {c  dé  Dios,  hijo! 
!■    No  se  venga  quien  bien  ama. 

La  Estudiantina. 

La  Escala  de  la  Fortuna. 

Amor  con  amor  se  paga. 

Capas  y  sombreros. 

Ardides  dobles  de  amor. 

El  Buen  Santiago. 

¡Ya  es  tarde! 

Un  cuarto  con  dos  alcobas. 

¡Lo  que  es  el  mundo! 

Todo  se  queda  en  casa. 

Desde  Toledo  á  Madrid. 

El  Rey  de  los  Primos. 

La  Caverna  invisible. 

Quien  bien  te  quiera  te  hará  llor; 

Marica-enreda. 

Flaquezas  y  Desengaños. 

La  Amistad  ó  las  tres  épocas. 

El  Diablo  las  carga. 


EN  DOS  ACTOS. 


Desdichas  de  Timoteo. 

La  luna  de  miel. 

Un  Ente  como  hay  muchos. 

Cornelio  Nepote. 

Los  Pretendientes  del  dia. 

Los  dos  amores. 

Deudas  del  alma. 

Pipo  ,  ó  el  Princ.  de  Monteerí 

Las  diez  de  la  noche. 

El  Congreso  de  .Titanos. 

El  Preceptor  y  su  mujer. 

La  Ley  Sálica. 

Un  Casamiento  por  hambre. 

Antes  que  todo  el  honor. 

¡Un  Divorcio! 

La  Hija  del  misterio. 

Las  Cucas. 

Gérónimo  el  albaúil. 

Maria  y  Felipe. 


EN  UN  ACTO, 

La  scúora  de  Mendoza? 

De  fuera  vendrá  

Juan  el  Tornero. 
La  doctora  en  travesuras. 
Un  milagro  del  misterio. 
La  Muía  de  mi  doctor. 
A  los  pies  de  V.,  señora. 
Remedio  para  una  quiebra. 
El  sistema  de  Felipa. 
El  sistema  de  Felipe. 
La  mujer  de  dos  maridos. 
Ladrón  y  Verdugo. 
La  astucia  rompe  cerrojos. 
Un  viaje  alrededor  de  mi  mujer. 
Un  viaje  alrededor  de  mi  marido. 
El  marido  universal. 
Un  Sentenciado  á  muerte. 
No  se  hizo  la  miel... 
Los  Preciosos  ridículos. 
Lo  que  al  negro  del  sermón. 
La  Union  cario-polaca. 
Pepiya  la  aguardentera. 
¡¡Ingleses!! 

Un  Fusil  del  Dos  de  mayo. 
Cuerdos- y  locos. 
Pst.,  Pst. 

Entre  Scüa  y  Caribdis. 

Al  que  no  qiiiere  caldo. 

Lí:  Piel  del  Diablo. 

Si  buenas  ínsulas  me  dan... 

El  Pei'ro  rabioso. 

De  qué? 

La  Herencia  de  mi  tia. 
La  Capa  de  .Tosef. 
Alí  Ben-Salé-Abui-Tarif. 
Los  Apuros  de  un  Guindilla. 
¡El  Sacristán  del  Escorial. 
'El  Sol  de  la  libertad,  loa. 
Amarse  y  aborrecerse. 
Trece  á  la  mesa. 
Des  casamientos  ocultos. 
Cinco  pies  y  tres  pulgadas. 
A  la  Corte  á  pretender. 
Con  el  santo  y  la  limosna. 
De  Potencia  á  potencia. 
Las  Avispas. 

El  Aguador  y  el  Misántropo. 

Acertar  por  carambola. 

El  Rey  por  fuerza. 

Las  Obras  deQuevedo- 

Un  Protector  del  bello  sexo. 

No  siempre  lo  bueno  es  bueno. 

Huyendo  del  peregil. 


El  Chai  verde. 

El  don  del  cielo. 

La  Esperanza  de  la  Pátris, . 

Alza  y  baja. 

Cero  y  van  dos. 

Por  poderes. 

Una  Apuesta. 

¿Cuál  de  los  tres  es  el  lio? 

La  Elección  de  un  diputado 

La  Randa  de  capitán. 

Por  un  loro! 

Simón  Terranova. 

Las  dos  carteras. 

Malas  tentaciones. 

Dos  en  uno. 

No  hay  que  tentar  al  Diablo. 

Una  Ensalada  de  pollos. 

Una  Actriz. 

Dos  á  dos. 

El  Tío  Zaratán. 

Los  Tres  ramilletes. 

El  Corazón  de  un  bandido.  i 

Treinta  días  después. 

Cenar  á  tambor  batiente. 

Las  .Jorobas. 

Los  Dos  amigos  y  el  dote. 
Los  Dos  compadres. 
No  mas  secreto. 
Manolito  Gazquez. 
Percances  de  un  apellido. 
Clases  pasivas. 
Infantes  improvisados. 
Por  amor  y  por  dinero. 
¡Estrupicios  por  amor. 
Mi  Media  naranja. 
Un  Ente  singular! 
Juan  el  Perdió. 
De  casta  le  viene  al  galgo. 
¡No  hay  felicidad  completa! 
El  Vizconde  Bartolo. 
Otro  Perro  del  hortelano. 
No  liay  chanzas  con  el  amor. 
¡Un  bofetón....  y  soy  dichosa 
El  Premio  de  la  virtud. 
Sombra ,  fantasma  y  muger. 
Cuerpo  y^ sombra. 
Un  Angel  tutelar. 
ElTurroii  deNochc-buena, 
La  Casa  deshabitada. 
Un  Contrabando. 
El  Retratista. 
Un  Año  en  quince  minutos. 
¡Un  Cabello! 
Como  usted  quiera. 


ZARZUELAS  CON  SUS  PARTITURAS  Á  TODA  ORQUESTA- 


Concha! 

Diego  Corrientes. 
Ei  Padre  Cobos. 
Una  Aventura  en  Marruecos. 
Haydé  ó  el  secreto. 
El  Tren  de  escala. 
Aventura  de  un  cantante. 
La  Estrella  de  Madrid. 
IJon  Simplicio  Bobadilla. 
El  Duende. 

El  Duende,  segunda  parte. 
T>as  Señas  del  Arcliiduque. 
Colegialas  y  soldados. 


Tramoya. 
Gloria  y  peluca. 
Palo  de  ciego. 
Tribulaciones!! 
El  Campamento. 
Por  seguir  á  una  muger. 
Buenas  noches,  señor  don  Simón 
.Misterios  de  bastidores. 
ElMaridode  la  mugerde  D.  Blas 
j  Salvador  y  Salvadora^ 
¡Diez  mil  duros ! 
I  Los  Dos  Venturas, 
loe  este  mundo  al  otro. 


El  Sacristán  de  San  Lorenzo 

El  Alma  en  pena. 

La  Flor  del  valle. 

La  Hechicera. 

El  Novio  pasado  por  agua. 

La  Venganza  de  Alifonso. 

El  Suicidio  de  Rosa. 

La  Pradera  del  canal. 

La  Noche-buena. 

Unti  Tarde  de  toros. 

i  Partitura  del  Duende,  para  piano 

:    y  canto. 


ADVERTENCIAS. 


Tomando  toda  la  colección  de  la  España  dramática  ,  se  hace  la  rebaja 
de  50  por  100. 

Pidiendo  ejemplares  á  la  Dirección,  que  lleguen  á  200  rs.,  se  hace 
la  rebaja  de  20  por  100. 


El  CÍRCULO  Literario  Co.mercial  se  halla  establecido  en  la  calle  de  Lope  de 
Ve^^'i,  núm.  26. 


